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Mensaje de los Obispos de Guatemala ante el estado de calamidad actual 

 “…estamos orgullosos…también por los sufrimientos, pues sabemos que el sufrimiento 

produce perseverancia; la perseverancia, virtud probada, y la virtud probada, esperanza.  

Y nuestra esperanza no nos deja avergonzados, porque el amor de Dios ha sido derramado 

en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que se nos ha dado.”  (Rm5,3-5) 

Ante la situación que vive nuestro país originada por el COVID-19 (coronavirus) y que afecta 

a muchos países del mundo, como obispos, queremos compartir con ustedes lo que brota de 

nuestros corazones en estos momentos: 

1. Hemos asumido con responsabilidad y como ciudadanos las disposiciones emitidas 

por el Gobierno de la República, que han condicionado en gran parte nuestras 

actividades diarias, sean sociales, religiosas, laborales o familiares. Esta experiencia 

que estamos viviendo adquiere un sentido particular en el tiempo de Cuaresma, 

tiempo de Gracia que debe aprovecharse para una actitud más atenta a la llamada de 

Dios por medio de su Hijo Jesús a buscar la comunión con Él y con nuestros 

hermanos. 

 

2. Una actitud humana inmediata ante esta calamidad es el miedo y la desesperación que 

pueden ocasionar crisis sociales y de fe. Por eso, como discípulos de Jesús, es hora 

de reavivar en nuestros corazones la confianza que profesamos en Dios que como un 

Buen Padre nunca nos abandona. La cuaresma nos invita a levantar nuestra mirada a 

la Pasión de Jesús que, llevando  la Cruz comparte nuestra situación de dolor y de 

angustia, y nos abre el paso a la esperanza con la alegría de su Resurrección. 

 

3. Nos provoca un vacío la ausencia de la celebración eucarística con participación del 

pueblo, en la que como hermanos y hermanas nos reunimos para escuchar a Jesús y 

compartir la misma mesa; sin embargo, el Espíritu de Dios nos hace vivir en 

comunión con nuestras familias, que hoy tienen la oportunidad de fortalecerse como 

“Iglesia doméstica” donde se asume con responsabilidad el cuidado de la vida, 

especialmente de los más frágiles, como son nuestros ancianos y niños. 

 

4. Los obispos junto con los presbíteros y demás agentes de pastoral, unidos nos 

comprometemos a acompañarlos con las celebraciones eucarísticas y diversos 

momentos de oración por medio de los  medios de comunicación social. 

 

5. Nuestros pueblos de Guatemala han vivido momentos difíciles y de muchas pruebas 

en su historia asumidas “con paciencia y con la firmeza de la fe”. Muchos hermanos 



han mostrado un testimonio de fidelidad hasta dar la vida, como  mártires. Ellos nos 

invitan a vivir las actitudes de Jesús y nos acompañan con su intercesión.  

 

6. Expresamos nuestro agradecimiento a los responsables de los diversos servicios de 

salud que ante esta situación de calamidad acogen y atienden a los más afectados. 

 

7. Manifestamos nuestra preocupación y denunciamos como pecado grave el 

acaparamiento y la elevación oportunista de precios en estas circunstancias y 

aprobamos que caiga el peso de la ley sobre quienes cometen estos ilícitos. 

 

8. Con Esperanza unimos nuestra voz a la oración elevada por el Papa Francisco:  

 

“Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino como un signo de salvación y 

esperanza.  

Nosotros confiamos en ti, salud de los enfermos, que, junto a la cruz estuviste asociada al 

dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe.  

Tú, salvación de todos los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad y estamos seguros, que 

proveerás para que, como en Caná de Galilea, pueda volver la alegría y la fiesta después de 

este momento de prueba.  

Ayúdanos, Madre del divino Amor, a confiarnos a la voluntad del Padre y a hacer lo que 

nos dirá Jesús, que ha tomado sobre sí nuestros dolores para conducirnos, a través de la 

cruz a la alegría de la Resurrección. Amén” 

 

Guatemala de la Asunción, 17 de marzo de 2020  


